








Reformas de los currículos escolares en matemáticas en lasAméricas: el caso colombiano1
Carlos Eduardo Vasco UribeResumenSe recorre la historia de 50 años de currículos y programas de matemáticas para la educa-ción básica y media en Colombia, resaltando iniciativas y dificultades que pueden servir a losresponsables de decisiones curriculares en otros países latinoamericanos en los próximos diezaños.Palabras claveEducación Matemática, currículos, programas, estándares, pruebas.Abstract2The history of 50 years of curricula and mathematics programs for primary and secondary ed-ucation in Colombia is considered, highlighting initiatives and difficulties that can serve thoseresponsible for curricular decisions in other Latin American countries in the next ten years.KeywordsMathematics education, curriculum, programs, standards, testing.
1. Las reformas curriculares de la Alianza para el Progreso
A finales de los años cincuenta, el lanzamiento del Sputnik 1 por la Unión Soviética(1957) y la Revolución Cubana (1959) alertaron al gobierno de los Estados Unidossobre la necesidad de enfatizar la educación en ciencias naturales y matemáticas ensu propio país con el fin de superar el atraso tecnológico en computación y coheteríaque los ponía en desventaja en la Guerra Fría, así como su extensión a todos lospaíses latinoamericanos con el fin de modernizar la preparación de los trabajadores,empleados y mandos medios para la naciente industrialización orientada a la maquilay a la sustitución de importaciones, a la vez que se neutralizaba el énfasis de laeducación secundaria en filosofía, ciencias sociales y humanidades que podría inclinara la juventud hacia el socialismo. Cualquier semejanza con el énfasis actual en STEMy ciertas proclamas de periodistas de moda no son pura coincidencia.
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metría euclidiana), geometría analítica y trigonometría en décimo, y cálculo diferencialen undécimo. Como lo expresó un conocido educador, psicólogo y lingüista, Juan CarlosNegret, ya bien entrado el siglo XXI: “el programa de 1974 no existe pero sí insiste”.Una lección para los tomadores de decisiones curriculares es que el nivel, la calidady el refinamiento de los programas detallados de una reforma curricular no tiene laimportancia que le atribuyen los matemáticos y los diseñadores de programas, si selogra que los editores de textos y materiales curriculares hagan bien su tarea de inter-pretación y difusión; que los profesores de las licenciaturas en educación con énfasis enmatemáticas conozcan la reforma, la estudien, transformen y practiquen en los cursosformales de formación inicial de futuros docentes y en los de formación continuada deprofesores en ejercicio, y que los cursos de actualización y capacitación se ofrezcanampliamente en todas las regiones, sin costo para los docentes y con reconocimientode créditos válidos para ascensos y puntos salariales. El peligro de estos incentivoses que los docentes tomen otros cursos menos difíciles que los de matemáticas paraobtener los créditos y puntos salariales, sin avanzar en sus competencias pedagógicasy didácticas en las matemáticas escolares que deberían enseñar mejor.
2. La Renovación Curricular de 1976 a 1994
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ni tampoco habían elaborado sus propios programas conforme al PEI. Llamo a esteperíodo “el caos curricular”, que dura desde 1994 hasta nuestros días.Si comparamos este proceso de colisión entre el Ministerio y el Movimiento Pedagó-gico colombiano con los currículos de matemáticas en los Estados Unidos, orientadospor el National Council of Teachers of Mathematics NCTM, una lección aprendida deesta situación caótica podría ser que el desarrollo curricular en un país descentrali-zado ocurrirá de manera más potente si proviene de las asociaciones profesionales dedocentes, apoyadas por los investigadores en educación matemática, que si provienedirectamente del gobierno central.
3. Trayectorias caóticas curriculares de 1996 a 2017
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los alumnos superaran las pruebas, y los puntajes “Saber” se convirtieron en el látigo demaestros y alumnos que los obligó a adoptar los currículos implícitos en los estándares,que podríamos llamar “test-driven curricula”: los currículos orientados por las pruebas.Esa es la situación actual.El gobierno siguiente, con la Ministra María Fernanda Campo, hizo otra jugada deretoma del control curricular, que fue volver a producir programas y textos detalladospara los cinco grados de básica primaria e imponerlos a las escuelas que solo puntuabanen el decil inferior de las pruebas “Saber”. El programa se llama “Todos a Aprender”,que devuelve a las escuelas de menores puntajes a la situación curricular de 1967;afortunadamente, esta vez con grupos de maestros tutores que visitan las escuelasy capacitan a los maestros que aceptan ser incapaces de subir los puntajes de suspupilos en las pruebas “Saber-Tres” y “Saber-Cinco”. Pero no es generalizable a todaslas escuelas de primaria y tiene el aliciente inverso y perverso de que las escuelasque lograran salir del decil inferior, perderían la provisión de textos y las asesoría delos maestros tutores.El segundo gobierno del presidente Santos, con la Ministra Gina Parodi, hizo otra juga-da de retoma de control curricular con el intento de imponer los textos de matemáticasde Singapur en todas las instituciones oficiales, afortunadamente sin éxito. Tambiénencargó a algunos grupos de expertos la redacción de estándares más exigentes, quebautizó con el confuso nombre de “Derechos Básicos de Aprendizaje” para amenazar alos docentes que no lograban que sus alumnos obtuvieran altos puntajes con estar vio-lando los derechos básicos de los niños y las niñas. Eso supone que hubiera algo útil,interesante y hermoso –como son todas las ramas de las matemáticas– sobre lo queno tuvieran todos los niños y niñas el derecho de aprenderlo, e ignora que el derechobásico de los maestros y maestras es el de rechazar las imposiciones ministeriales yseleccionar y adaptar lo que ellos y ellas consideran digno de aprender.La lección final que derivo de esta situación es que en la medida que se va cualificandoel magisterio en los conocimientos matemáticos, pedagógicos y didácticos, el mejorcurrículo es el que ellos mismos, con el tiempo y la asesoría necesarios, pueden irelaborando en cada Institución Educativa conforme a su PEI, tomando como insumoslos lineamientos, los estándares, los textos escolares y otros documentos de otros paísesque les inspiren su trabajo.
